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SECCIÓN  COLOMBIANA
En estos últimos años los progresos de la ciencia han revolucionado las ideas que se tenían respecto a la materia y demostrado la lógica perfecta de las enseñanzas teosóficas acerca de un mundo invisible que ocupa el mismo espacio del mundo visible. Una esponja puede estar llena de agua y rodeada por ella; del mismo modo, dentro del mundo visible y en torno de él existe un mundo invisible, cuya materia es tan sutil que no la afecta la materia visible, como no afecta al agua el colador por el que pasa. Aunque la ciencia hasta ahora sólo conoce dos clases de materia invisible, conoce lo suficiente acerca de ellas para confirmar la sensatez de la hipótesis teosófica de que existen muchos otros grados aún más sutiles de esa materia invisible y que hay un mundo invisible de materia, fuerza y vida en este mundo físico y a su rededor.
El concepto teosófico del cielo y el infierno es tan científico como sus demás enseñanzas. El cielo y el infierno son estados de consciencia que surgen de la clase de vida buena o mala que ha llevado el hombre. El castigo de sus malas acciones no se lo impone la ira de Dios, sino que es el efecto natural de las causas que él mismo generó. Detrás de una vida cruel o grosera hay pensamientos y deseos crueles y groseros. Ahora bien, estos pensamientos y deseos producen su correspondiente efecto en la materia de distintas clases imprimiéndose aún en la materia física visible. Pero el efecto que producen en la sutil materia invisible es inmensamente mayor, y el hombre está continuamente modificando, con cada pensamiento y cada emoción, la materia que constituye su cuerpo invisible, en el que morará su consciencia durante la vida en el mundo invisible,- cuerpo que está construído de una materia que aunque no la vemos si no es con la clarividencia, rodea e interpenetra a su cuerpo físico desde que nace hasta que muere. Si su cuerpo invisible llega a componerse principalmente de la materia invisible más basta le aprisionará la consciencia durante cierto tiempo después de la muerte en la parte más basta del mundo invisible. En otras palabras, se ha ganado la consciencia del infierno y por lo tanto sufre. Pero de acuerdo con lo que haya sido su vida, si ha modificado su cuerpo invisible atrayendo a él materia invisible de las clases más refinadas si ha sido puro y bondadoso como resultado se hallará en el correspondiente estado de consciencia después de la muerte temporal. Hay tantos grados de cielo y de infierno como grados hay de bien y de mal. Todo es cuestión del funcionamiento de leyes naturales.
EL VALOR PRÁCTICO DE LA TEOSOFÍA

Mientras el alma va así evolucionando por medio de la reencarnación, está por supuesto, sometida a las leyes naturales de la vida y la materia; y es conociendo esas leyes por medio del estudio teosófico que el hombre puede aprovecharse de ellas y colaborar con la naturaleza en apresurar su propia evolución y elevarse así más rápidamente hasta la iluminación espiritual. De este modo puede realizar en unas pocas encarnaciones lo que de otra manera requeriría muchos miles de años de los golpes del destino, durante los cuales ni comprende las desdichas que le suceden ni tiene poder para evitarlas. Por no comprender que toda vida es una y que todo pensamiento, deseo y acto relacionado con la vida que le rodea tiene, a causa de esa unidad, que reaccionar sobre él de modo benéfico o malévolo, de acuerdo con la naturaleza de sus pensamientos, deseos y actos, el hombre yerra continuamente, acumulándose dolor para el futuro, y cosecha constantemente los amargos frutos que él mismo sembró. No puede escapar de la operación de la ley de causa y efecto, como tampoco puede escapar de ella la materia del cuerpo que habita, porque este principio de acción y reacción se aplica a todas las fases de la existencia.

La luz que proyecta sobre el curso de la evolución y el sufrimiento, que capacita a los hombres para evitar, son dos de las cosas que hacen a la Teosofía de gran valor práctico en la vida diaria. Presenta un sistema definido de auto-desarrollo, de construcción del carácter, de purificación e iluminación. Una gran y vital diferencia entre la “salvación” según la idea popular y según la Teosofía, es que la primera es cuestión de creencia, la cual puede adoptarse hasta en el último momento de la vida y resultar aún así efectiva, mientras que la Teosofía presenta un sistema de desenvolvimiento e iluminación espiritual, siendo su “salvación” la emancipación de las limitaciones de la materia y el darse cuenta con plena consciencia del hecho de la inmortalidad y de la unidad de la vida. La Teosofía no es un credo en que creer, sino una clase de vida que vivir.
Aquellos que se esfuerzan por vivirla desarrollan gradualmente una manera enteramente nueva de mirar las cosas.. No es fácil darse cuenta, con sólo leer sobre esto, de cuan vital es ese cambio.. Según van las verdades teosóficas convirtiéndose en realidades para la consciencia, y comprendiéndose mejor “las leyes inexplicadas de la naturaleza y los poderes latentes en el hombre”, comienza el hombre a ver y  sentir su poder sobre las circunstancias y a comprender que su destino está en sus propias manos. Descubre el origen de las desdichas que le suceden y cómo utilizar su hasta entonces desperdiciado poder del pensamiento en moldear el destino.  Aprende a enfrentarse filosóficamente con los resultados de sus anteriores malos pensamientos, sentimientos y actos, convirtiendo así literalmente en algo útil para el desarrollo de sus poderes anímicos cualquier desgracia, que de ese modo le rinde un servicio a su futuro..
 Pierde todo temor a la muerte porque llega finalmente a ver con claridad que la muerte no existe, y que sólo hace una transferencia de la consciencia al cuerpo invisible, con el que se sigue viviente en el mundo invisible.. Pierde todo temor a separarse de sus seres queridos, porque encuentra que es una separación temporal cuando más, y en un nivel más elevado de la evolución aún esa separación temporal desaparece, porque aprende a estar consciente en ambos mundos aún mientras vive en el cuerpo físico; y también halla, según avanza en el estudio y el desarrollo teosóficos, que su esperanza mas o menos vana de inmortalidad se ha trocado en un positivo conocimiento de ese hecho.

